
factores condicionantes de la agricultura española

qttO r tÍP. C r !̂' un aspecto fundamental
en la estructura productiva del sector

A pesar de los intensos
CambiOs

experimentados por la
dotación de factores
y la tecnolo^ía de la

añricultura
española durante
las íaltimas cuatro

décadas, el factor tierra
continúa ocupando un

lu^ar central en la
estructura productiva

del sector.

on la única excepción de
ciertas ramas (ganadería
sin tierras, agricultura
bajo plástico), la tierra
constituye un condicio-

nante esencial de la eficiencia y
los resultados económicos de las
explotaciones, correspondiéndo-
se esto con el peso muy elevado
que sigue teniendo en el activo
fijo del sector (a mediados de los
noventa superaba el 70%).

Partiendo de esa constata-
ción, vamos a resumir las princi-
pales transformaciones registra-
das por este factor productivo du-
rante la última década, centrán-
donos en cuatro aspectos: es-
tructura dimensional de las ex-
plotaciones, usos o aprovecha-
mientos, regímenes de tenencia
y precios de la tierra. Para ello
nos apoyaremos esencialmente
en los datos de los dos últimos
censos agrarios ( referidos al perí-
odo 1989-1999), aunque com-
plementados con otras fuentes.
Concluiremos con algunos apun-
tes prospectivos sobre las ten-
dencias previsibles y las cuestio-
nes abiertas para el futuro.

structura dimensional de las
explotaciones; el intenso

ajuste estructural r^e
la década de los 9U

La dinámica en el conjunto
de España

De acuerdo con los censos
agrarios, la evolución del núme-
ro y dimensión física de las ex-
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La nueva PAC influirá en la dimensión futura de las explotaciones.

plotaciones en la agricultura es-
pañola siguió en el período
1962-1989 las tendencias ge-
nerales observadas a nivel euro-
peo (disminución del número de
unidades productivas e incre-
mento de su superficie media),
pero la magnitud de los cambios
fue comparativamente modes-
ta, lo que encajaba en las pau-
tas globales constatadas en la
Europa comunitaria, que se ca-
racterizaban por un ritmo de re-
estructuración en los países me-
ridionales débil y claramente in-
ferior al registrado en los esta-
dos más desarrollados del cen-
tro y norte -con la única excep-
ción del Reino Unido- ( figura 1).

Además, si diferenciamos los
tres períodos intercensales ahí

incluidos, se observa una progre
siva ralentización del proceso, de
tal modo que la reestructuración
significativa operada en los años
sesenta se habría frenado nota
blemente en los setenta, para
dejar paso a un casi coinpleto in-
movilismo estructural er^ los
ochenta: el crecimiento anual de
la superficie/explotación fue
respectivamente del 1,6%, 0,5%
y 0,1%; y para la SAU/explota-
ción el freno fue todavía i^iás acu-
sado (1,7%, -0,3% y -0,4%).

Pues bien, en contraste con
esastendencias previas, hayque
destacar que el proceso de ajus
te estructural se aceleró fuerte-
mente a partir de nuestra integra-
ción en la Unión Europea, hasta
el punto de que en la última déca-
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da España ha pasado a ser.junto
con Portugal, el país comunitario
con un mayor ritmo de ajuste (fi-
gura 1). Concretamente, de
acuerdo con los censos agrarios,
la desaparición de explotaciones
alcanzó en el decenio 1989-
1999 una tasa anual ( 2,4%) que
multiplica por 2,5 la constatada
en el período 1962-1989 (-0,9%),
acompañándose esto de una
aceleración paralela del incre-
mento de su superficie media
(2,3% anual, frente a 0,8%). Ade-
más, los cambios en los usos de
la tierra se tradujeron -según los
censos- en una expansión de la
SAU y un alza de la ratio SAU/su-
perficie total, posibilitando un au-
mento todavía mayor de la
SAU/explotación (3,1%anual).

A esa reestructuración en tér-
minos físicos se sumó una mejo-
ra notable del margen bruto ge-
nerado por hectárea de SAU (me-
jora apoyada en buena medida en
el alza de las subvenciones), lo
que hizo que el aumento de la di-
mensión territorial de las explota-
ciones se acompañara de un cre-
cimiento mucho mayor de su ta-
rnaño económico: medido en
UDE el MBT/explotación se dupli-
có entre 1989 y 1999, pasando
de 4,0 a 8,7 UDE (+8,1% anual).
En suma, pues, en este decenio
asistimos a un incremento consi-
derable de la dimensión econó-
mica de las unidades producti-
vas, que cabe atribuir en un 40%
al aumento de la SAU/explota-
ción y en el 60% restante a la in-
tensificación o mejora de la ren-
tabilidad por hectárea.

Si examinamos la evolución
por estratos de SAU, ésta puede
resumirse en dos notas:

- Disminuye el número de ex-
plotaciones en todos los interva-
los por debajo de 50 ha, siendo
esta disminución más intensa
cuanto rnenor es el tamaño.

- Ello se acompañó de una ex-
pansión de las unidades por enci-
ma de ese umbral, especialmen-
te de las mayores de 100 ha, el
grupo más reforzado por el proce-
so de reestructuración.

No obstante, a pesar de ese
ajuste, la estructura dimensional
en términos de SAU continúa pre-

Ritmos del proceso de reestructuración en la agricultura europea
(tasa de variación anual de la SAU/explotación)
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Nota: el período "histórlco" se refiere para la rnayoría de los paises a 1966-1987 0
bien 1970-1987; en el caso de España las cifras corresponden a la superficie total/
explotación y al período 1962-1989.

sentando en España la imagen
"dual" que ha venido caracteri-
zándola. Así, en 1999:

• Las explotaciones con me-
nos de 10 ha de SAU suponían
aún el 78,5% pero únicamente
contaban con el 11,2%de la SAU.

• En el otro extremo, las ma-
yores de 50 ha constituían sólo el
6,0% pero ocupaban el 67,8% de
la SAU. Y, concretamente, las si-
tuadas por encima de 100 ha
(siendo el 2,9% menos de
50.000) gestionaban el 54,1%
de la superficie agraria.

• Entre ambos extremos se-
guimos encontrando el "vacío re-
lativo" en los estratos de 10-50
ha: 15,5% de las unidades pro-
ductivas, que trabajan el 21,0%
de la SAU.

Más relevante es la dinámica
por estratos de dimensión econó-
mica. En este aspecto las trans-
formaciones de la última década
han posibilitado la consolidación
de un segmento de explotacio-
nes medianas y grandes, todavía
muy minoritario en número pero
que constituye ya un colectivo im-
portante y sobre todo genera la
mayor parte del output. Así, las
unidades con un MBT igual o su-
perior a 16 UDE pasaron de
104.464 ( 4,9% del total) en
1989 a 220.841 (13,3%) en
1999, y en esta última fecha ge-
neraban el 70% del MBT del sec-
tor. Hay que resaltar especial-
mente el reforzamiento de los es-
tratos por encima de 40 UDE: el
número de estas explotaciones

Existen fortísimas diferencias regionales en cuanto a dimensión de las explotaciones.

casi se triplicó (de 26.053 a
70.357) y su cuota en el MBT as-
cendió del 28,0% al 46,0%. Por
tanto, si el último censo agrario
contabiliza todavía alrededor de
1.660.000 explotaciones (exclu-
yendo las puramente forestales).
lo cierto es que el 70% del output
del sector es generado por las
220.000 con más de 16 UDE, y
casi la mitad corresponde a las
70.000 con una dimensión supe-
rior a 40 UDE.

Las fuertes disparidades
regionales

Esas tendencias agregadas
esconden dinámicas sumamente
diversas a nivel regional. En lo re-
lativo a la dimensión física se
constata un nítido contraste en-
tre el cuadrante norte y norocci-
dental, donde se localizan las
mayores tasas de desaparición
de explotaciones y de incremento
de su SAU media, y la mitad meri-
dional y oriental, con una rees-
tructuración mucho menos inten-
sa. Hay que destacar en particu-
lar los ritmos muy elevados de
ajuste en la Cornisa Cantábrica,
el norte de Castilla y León y otras
comarcas de montaña de los Sis-
temas Central e Ibérico, así como
en las provincias de Girona y Bar-
celona, frente a la estabilidad es-
tructural que caracteriza a ambas
Mesetas y los Valles del Ebro y
del Guadalquivir.

Ello se ha acompañado de
una evolución del otro determi-
nante de la dimensión económi-
ca de las explotaciones (el MBT
por hectárea de SAU) no sólo muy
diferente sino casi totalmente
contrapuesta y que parece clara-
mente ligada a la especialización
productiva: su mayor crecimiento
se dio en las áreas especializa-
das en cultivos herbáceos, olivar
y productos hortofrutícolas,
mientras que la rentabilidad por
hectárea aumentó en mucha me-
nor medida o disminuyó en las co-
marcas ganaderas (sobre todo
las orientadas al bovino).

EI resultado final puede resu-
mirse así:

- EI tamaño económico de las
explotaciones registró su com-
portamiento más desfavorable
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en las regiones ganaderas de la
Cornisa Cantábrica. En ellas el in-
tenso ajuste estructural no fue
suficiente para compensar el de-
terioro de la renta por hectárea,
por lo que el MBT/explotación au-
mentó muy modestamente o in-
cluso se redujo.

- En el otro extremo se sitúan
Andalucía, Extremadura, Castilla-
La Mancha, Aragón, Murcia y la
Comunidad Valenciana, donde la
fuerte mejora del output econó-
mico por hectárea posibilitó que,
a pesar del modesto incremento
de la SAU/explotación, su dimen-
sión económica creciera en gene-
ral por encima de la media nacio-
nal.

- Por su parte, los dos archi-
piélagos y La Rioja combinaron
un fuerte ajuste estructural con
una mejora notable del
MBT/SAU, originando un incre-
mento del MBT/explotación muy
superior a la media.

- Finalmente, Madrid, Castilla
y León, Cataluña y Navarra pre-
sentan una dinámica intermedia:
ajuste intenso, mejora modesta
del MBT/SAU y, como resultado,
crecimiento del MBT/ explota-
ción similar o ligeramente inferior
al español.

Situación actual
A pesar de las transformacio-

nes recientes y de que éstas han
permitido una cierta convergen-
cia con la UE, nuestra agricultura
sigue arrastrando un notable re-
traso estructural, que se refleja
en la baja dimensión económica
de las unidades productivas. En
concreto, la SAU/explotación (el
tamaño físico) supera la media
comunitaria, pero el reducido va-
lor que alcanza el margen bruto
por hectárea provoca que el
MBT/explotación se limite a 2/3
del de la UE-15 (figura 2). Dentro
de los 15 Estados miembros
este índice sólo supera los de
Grecia, Portugal e Italia y es simi-
lar al de Austria, situándose a
gran distancia del que registran
los 10 países restantes.

Conviene precisar, no obstan-
te, que esa reducida dimensión
media se debe a la pervivencia
en España de un gran número de

^

Evolución de la dimensión física y económica de las explotaciones agrarias
en España en relación a la media de la UE 1987-1997
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pequeñas explotaciones (meno-
res de 8 UDE), un conjunto muy
relevante en términos sociales y
por las funciones que cumplen
desde el punto de vista ambiental
y territorial, pero cuyo peso pro-
ductivo es escaso, estando ade-
más la mayoría en manos de fa-
milias que viven principalmente
de otros ingresos. Mientras que,
como ya hemos señalado, la ma-
yor parte del output agrario es ge-
nerado ya por las unidades de
mediano y gran tamaño (mayores
de 16 UDE), que se han consoli-
dado como el núcleo básico del
sector en términos productivos.

Esa acusada heterogeneidad

^^ ^,,,^„^,

estructural tiene en buena medi
da una plasmación regional,
como se comprueba al examinar
el nivel del MBT/explotación:

- Este tamaño económico su-
pera claramente la media nacio-
nal (con valores situados entre el
133% y el 165%) en siete Comu-
nidades Autónomas: Cataluña,
Aragón, Navarra, Murcia, Andalu-
cía, Castilla y León y La Rioja.

- Con una cifra en torno a la
media (89%101%) aparecen Ex-
tremadura, Castilla-La Mancha y
Madrid.

- Finalmente, el MBT/explota-
ción alcanza su nivel más bajo, os
cilandoentreel 26%ye181%de la

media española, en Canarias, Ba-
leares, la Comunidad Valenciana
y las cuatro regiones ganaderas
septentrionales (Galicia, Astu-
rias, Cantabria y el País Vasco).

EI análisis conjunto de esos
datos y los referidos a la SAU/ex-
plotación contribuye a caracteri-
zar el perfil actual de las estruc-
turas agrarias regionales (figura
3):

a) EI bajo tamaño económico
de las explotaciones en las regio-
nes ganaderas de la Cornisa Can-
tábrica resulta de la confluencia
de una reducida dimensión física
y una rentabilidad por hectárea
que es hoy claramente inferior
también a la media española (con
la excepción de Galicia).

b) Frente a ellas, las regiones
de agricultura extensiva de am-
bas Mesetas siguen presentan-
do un bajo margen bruto por hec-
tárea (a pesar de su mejora en la
última década). Pero ello es com-
pensado por la elevada superfi-
cie media de las unidades pro-
ductivas, haciendo que el
MBT/explotación supere (Casti-
Ila y León, Aragón) o se sitúe en
torno a la media (Extremadura,
Castilla-La Mancha, Madrid). En
este mismo modelo, aunque re-
presentando una variante menos
extensiva, encaja Navarra.

c) Finalmente, las regiones de
la franja mediterránea, los dos ar-
chipiélagos, La Rioja y Andalucía
representan el modelo opuesto:
elevada intensidad productiva
por hectárea y SAU/explotación
inferior a la media (con la excep-
ción de Cataluña).

Usos o a^rovechamientos

Como ya hemos señalado,
los censos agrarios indican que
en el período 1989-1999 tuvo lu-
gar un significativo incremento
de la SAU, sin que ello pueda atri-
buirse a modificaciones metodo-
lógicas, puesto que el concepto
empleado en 1999 es idéntico al
del censo anterior. Por tanto,
cabe concluir que, rompiendo
también en esto con las tenden-
cias precedentes, el volumen
global de la SAU experimentó en
los noventa una expansión, que

Contlnua en pag. 96 Ĉ
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se corresponde en principio con
cambios reales:

a) EI volumen de tierras la-
bradas aumentó (+4,1%) debido
a dos grupos de cultivos: olivar
(+27,0%) y cultivos herbáceos y
barbechos (+2,5%).

b) Ello se acompañó de un in-
cremento mayor de los pastos
permanentes (+10,6%).

c) EI resultado fue que, mien-
tras la superficie total censada
se redujo (-1,8%), la SAU se am-
plió en más de 1.575.000 ha
(+6,4%), haciendo que la ratio
SAU/superficie total ascendiera
del 57,6% al 62,4%.

No obstante, cabe cuestio-
narse hasta qué punto estamos
ante un crecimiento real de la su-
perficie de pastos o se trata de
una expansión ficticia con el fin
de cobrar las primas estableci-
das en el bovino de carne a partir
de la reforma de la PAC de 1992.
Y una duda similar surge en rela-
ción con el supuesto aumento de
la superficie dedicada a cultivos
herbáceos. De hecho, según las
estadísticas anuales del MAPA,
la extensión ocupada por los cul-
tivos herbáceos y barbechos dis-
minuyó entre 1989 y 1999 en 2
millones de ha ( frente al incre-
mento en 305.000 ha indicado
por los censos). Y tanto para el
olivar como para los pastos per-

Porcentaje de la superficie en arrendamiento según el tamaño de las
explotaciones. España 1982-1999.

manentes, aunque las cifras del
MAPA confirman su expansión,
ésta es inferior a la que mues-
tran los censos agrarios.

Lo que sí puede afirmarse
con seguridad es que en la últi-
ma década ha aumentado de
modo significativo (especialmen-
te en los cultivos leñosos -en
particular el olivar- y los prados
naturales) la superficie de rega-
dío, fenómeno que sin duda ha
contribuido a la mejora del mar-
gen bruto por hectárea.

RF^ímen^s de tenencia

La agricultura española conti-
núa siendo de forma predomi-
nante una agricultura de propie-
tarios, como lo muestra el hecho
de que según el censo agrario de
1999 los 2/3 de la SAU son tra-
bajados en propiedad y el 80%
de las explotaciones cuentan
con más del 90% de sus tierras
agrarias bajo este régimen.

No obstante, hay que resaltar
la fuerte expansión registrada en
la última década por el arrenda-

Tras la caída en el año 93, los precios de la tierra han subido de forma importante en la última década.

miento: frente a su estabilidad
en los años ochenta, en el perío
do 1989-1999 la SAU arrendada
se incrementó en 2,2 millones
de hectáreas, pasando del 20%
al 27% de la SAU total. Una ex-
pansión que está estrechamen-
te relacionada con la aceleración
del ajuste estructural, como con
firman los datos por estratos de
tamaño: el porcentaje de superfi-
cie arrendada se rr^antuvo esta-
ble en las explotaciones meno
res de 50 ha, mientras que as-
cendió fuerter^ente en los inter-
valos por encima de ese umbral,
de modo particular en los situa-
dos entre 100 y 300 ha, los más
reforzados por el proceso de re-
estructuración (figura 4). En este
sentido, puede afirmarse que el
arrendamiento ha constituido en
los años noventa la vía esencial
de movilidad de la tierra y de am
pliación de la base territorial de
las explotaciones.

La aparcería, en cambio, ha
continuado con el retroceso que
la caracteriza desde mediados
del siglo XX, de tal modo que su
peso actual se limita al 3% de la
SAU, un porcentaje similar al que
corresponde a los "otros regíme-
nes de tenencia".

En suma, los datos muestran
que en el último decenio, ade-
más de acelerarse la desapari-
ción de explotaciones, asistimos
a una mejora significativa de la
movilidad de las superficies libe-
radas (la medida en que éstas
son transferidas a las explotacio-
nes en crecimiento), constituyen-
do el arrendamiento la vía esen-
cial para esa movilidad. En este
sentido, resulta tentador relacio-
nar esa difusión del arrenda-
miento con la liberalización de
este régimen de tenencia que in-
trodujo en 1995 la Ley de Moder
nización de Explotaciones Agra-
rias. Aunque es probable que, al
lado de un efecto real en esa di-
rección, la citada reforma haya
favorecido la formalización como
arrendamientos de cesiones in-
formales de tierras, haciendo
aflorar unas fónnulas de amplia-
ción y ajuste estructural ya difun-
didas en los años anteriores. En
cualquier caso, el cambio legal

Continua en Ung. 98 Ĉ
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habría incrementado la transpa-
rencia y reducido la rigidez del
mercado de tierras en arrenda-
miento.

EI ^r^. ^^ Ĉ r> cit:^ í,^ 'i rra

La carencia de datos sobre la
movilidad en el mercado de tie-
rras (volumen de las transaccio-
nes, características de vendedo-
res y compradores) impide cono-
cer con precisión el papel que
este mecanismo ha jugado en la
reestructuración reciente de las
explotaciones. Pero la evidencia
disponible (procedente de algu-
nas encuestas de ámbito regio-
nal o comarcal) sugiere que ese
papel ha sido poco relevante, me-
nor incluso que en los decenios
precedentes.

Esa limitada movilidad se ha
acompañado de una notable alza
de los precios. Según la encuesta
anual elaborada por el MAPA, en
los últimos diecinueve años
(1983-2002) el precio medio de
las tierras agrarias se multiplicó
en España por 3,1 en términos
nominales, lo que implica un lige-
ro incremento (11,3%) en mone-
da constante. Pero esa variación
global es el resultado de tres eta-
pas claramente diferenciadas:
alza en la segunda mitad de los
ochenta (1983-1989), fuerte caí-
da a comienzos de los noventa
(1990-1993) y aumento de nue-
vo a partir de 1994, coincidiendo
aproximadamente con la entrada
en vigor de la reforma de la PAC
de 1992, que ha permitido que
los precios recuperen en térmi-
nos reales el nivel de finales de
los ochenta ( figura 5).

Esa dinámica presenta una
cierta relación con la coyuntura
agraria, reflejada en la evolución
de la renta del sector, si bien con
muchos matices. Así, centrándo-
nos en la etapa reciente, en el pe-
ríodo 1993-2002 el precio medio
de la hectárea de SAU registró un
aumento (+46,6%) muy superior
al de la renta agraria (+29,8%).
Hay que destacar el desfase que
se observa en los últimos años:
entre 1997 y 2002 ese precio
continuó elevándose hasta acu-
mular un alza del 28,1%, mien-

factores condicionantes de la agricultura española

1
tras la renta agraria disminuía en
un 7,9% ( figura 5).

Ello sugiere que, además de
la rentabilidad agraria de las su-
perficies, hay otros factores que
continúan operando en este mer-
cado y empujan al alza los pre-
cios (demanda para usos no agra-
rios, papel de la tierra rústica en
tanto que activo...). En todo caso,
el resultado es que las tierras
han seguido encareciéndose
para aquéllos que desean adqui-
rirlas en tanto que medio de pro-
ducción para la agricultura, difi-
cultando todavía más la amplia-
ción por esta vía de las explota-
ciones.

Algunas consideraciones
sok^rc^ l,^5 tc^n<1er^ci^; f^^teara^

Una primera idea que se des-
prende del análisis anterior es la
necesidad de que en los próxi-
mos años continúe a fuerte ritmo
el proceso de desaparición y con-
centración de explotaciones en la
agricultura española. Las razo-
nes son evidentes: a pesar de los
avances operados en la última
década, tanto el tamaño econó-
mico de las unidades productivas
como el nivel de la productividad
del trabajo continúan siendo ba-
jos en el contexto de la UE, y su
mejora pasa en buena medida
por el aumento de la dimensión fí-
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sica de las explotaciones.
Ese ajuste estructural, ade-

más de conveniente, es en buena
medida inevitable. En este senti-
do, los datos actuales sobre la
estructura por edades y las pers-
pectivas de sucesión de los titu-
lares apuntan a que la desapari-
ción de explotaciones va a prose-
guir a medio plazo a un ritmo igual
o superior al de los años 1990.
Concretamente, según la estima-
ción que hemos elaborado para
el Libro Blanco de la Agricultura y
el Desarrollo Rural del MAPA, los
factores demográficos harán que
en el decenio 1999-2009 desa-
parezcan de 400.000 a 500.000
explotaciones (entre del 23% y el
30% de las contabilizadas por el
censo agrario de 1999); oscilan-
do las tierras liberadas entre 3 y
4 millones de hectáreas (13%-
18% de la superficie total de las
explotaciones con empresario
persona física).

Partiendo de esos datos, un
reto importante será lograr que
esas superficies liberadas sean
transferidas a los segmentos de
explotaciones dinámicas y con
mayores perspectivas de futuro,
lo que exigirá medidas de impul-
so de la movilidad de la tierra. La
experiencia reciente sugiere que
el papel fundamental en este pro-
ceso corresponderá al arrenda-
miento, ytambién a la difusión de

Evolución de los precios de la tierra y la renta agraria en España.
1983-2002 (euros constantes),
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las fórmulas societarias y coope-
rativas, por lo que es en estas
dos vías donde deberían centrar
se las políticas aplicadas. Mien
tras que es mucho más complejo
y costoso (económica y social-
mente) actuar sobre el mercado
de tierras.

En cualquier caso, parece evi-
dente la necesidad de plantear
políticas estructurales más acti
vas, no dirigidas a acelerar la sa-
lida de mano de obra y la desapa-
rición de explotaciones (como las
"políticas clásicas" aplicadas en
los países europeos durante los
años sesenta), pero sí a gestio
nar y orientar el proceso de rees-
tructuración, que de cualquier
modo va a tener lugar, teniendo
como objetivo último hacer com-
patible la mejora de la competiti-
vidad de las explotaciones con
las otras funciones actualmente
asignadas a la agricultura (sobre
todo la ocupación y gestión del te
rritorio acorde con criterios me-
dioambientales).

No obstante, la experiencia
de la última década muestra cla-
ramente que la dinámica de las
estructuras agrarias, incluida la
movilidad y los usos de la tierra,
depende de forma decisiva de la
evolución de la tecnología, los
mercados agrarios y las políticas
de precios y mercados (primer pi-
lar de la PAC), siendo el impacto
de esos factores muy superior al
de las políticas estructurales. En
este sentido, no puede dejar de
apuntarse la incertidumbre que
sobre la movilidad y los usos fu-
turos de la tierra en España intro-
duce la "reforma intermedia" de
la PAC aprobada en 2003. Con-
cretamente, el desacoplamiento
de la mayoría de las ayudas di
rectas va a favorecer sin duda un
abandono o extensificación de la
producción en muchas áreas de
nuestro territorio, y también cier-
tos procesos de sustitución de
cultivos. Aunque está por ver la
magnitud de esos fenómenos y la
capacidad para frenar algunos de
ellos de las nuevas normas sobre
la condicionalidad. n
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